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INTRODUCCIÓN


“Los relatos que Jesús contaba” es un libro de historias inventadas por Jesucristo cuando hablaba a la gente que le seguía. El Señor usaba a menudo ejemplos que ayudaban a entenderle, amenizaban explicaciones y facilitaban que las ideas quedaran grabadas en la memoria.


A estas narraciones se les ha llamado parábolas, nombre que aparece varias veces en los evangelios
, y que Jesús mismo utiliza con frecuencia: les hablo con parábolas
; escuchad, pues, vosotros la parábola del sembrador
; escuchad otra parábola
; aprended de la higuera esta parábola
…


En los evangelios, las parábolas se narran y comentan muy brevemente. En este libro se recogen los relatos de Jesús ampliando explicaciones, y procurando que la lectura sea agradable.

SOBRE EL CIELO Y EL INFIERNO


Es normal tener curiosidad sobre cómo será el cielo, el infierno, el juicio final, etc. Este deseo de conocer es bueno cuando ayuda a corregirse y mejorar la vida. Así, cuando uno se entera de que el cielo es maravilloso, se esfuerza por alcanzarlo y se anima a avanzar en ese camino.
El Señor dedicó varias parábolas a comentar estas realidades. De hecho, el cielo y el infierno son el tema más frecuente en los relatos de Jesús. Aquí se han agrupado sólo cinco historias, pero podrían incluirse más.

LA CIZAÑA Y EL TRIGO

Mt 13, 24-43
 

Unos sirvientes hablan con su amo:

- Señor, ya se ha terminado la siembra del trigo.

- Estupendo. A ver si el cielo nos concede una buena cosecha.


Sin embargo, poco después intervino el enemigo. Se enteró de que la siembra ha concluido, y decidió actuar. Espera a que anochezca, y mientras dormían los hombres, toma un saco con semillas de cizaña, y las esparce por ese campo.

La cizaña es una planta parecida al trigo hasta que crece la espiga. Si alguien no se fija, al recoger puede mezclar ambos granos. Y si las harinas de trigo y cizaña se combinan, el pan queda envenenado y quien lo toma padece graves náuseas y mareos.


En nuestra historia, pasó el tiempo y brotaron las plantas. Al principio todo parecía bien. Luego, empezaron a crecer las espigas, y unos siervos expertos aseguraron que había cizaña por todo el campo. Corrieron a advertir al dueño:

- Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?

- Algún enemigo lo habrá hecho.

- ¿Quieres que vayamos a arrancarla?
- “No, no vaya a ser que, al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el trigo. Dejad que crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega diré a los segadores: Arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla; el trigo, en cambio, almacenadlo en mi granero”.
 


El Señor continuó hablando a la gente de otros asuntos, pero los discípulos quedaron inquietos por esta parábola, y cuando quedaron a solas, le pidieron que les explicara lo de la cizaña. El Señor les respondió:

“El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del reino; la cizaña son los hijos del maligno. El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el fin del mundo; los segadores son los ángeles”.

Con estos datos, uno puede entender bastante bien la parábola. En este mundo, hay personas que obran más o menos bien, y gente que actúa bastante mal. Al final de los tiempos, habrá cielo para unos e infierno para otros si no se arrepienten.

La parábola queda clara pero Jesús continuó su explicación: “Del mismo modo que se reúne la cizaña y se quema en el fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del hombre enviará a sus ángeles y apartarán de su reino a todos los que causan escándalo y obran la maldad, y los arrojarán en el horno del fuego. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre. Quien tenga oídos, que oiga.”
Es una parábola interesante que aclara bastantes cosas del mundo y del juicio final. Nos explica que en esta vida el Señor tolera las acciones malas y permite las tentaciones del diablo, sembrador de cizaña. Pero al final del mundo, resplandecerá la justicia divina: los que obraron mal recibirán su castigo; y los que se comportaron bien brillarán como el sol en el cielo.


¿Por qué Dios permite el mal? Es un asunto difícil de entender, aunque un refrán lo explica acertadamente: “No hay mal que por bien no venga”. Si Dios permite un mal es para obtener un bien. Por ejemplo, las tentaciones son un gran mal, pero hacen posible que los santos sean condecorados en el cielo por sus victorias sobre ellas. Las tentaciones siguen siendo malas, pero ayudan a los santos a ser humildes y ganarse el cielo. Otro ejemplo: el Señor permitió que su propio Hijo fuera asesinado en la Cruz y de allí sacó el gran bien de la salvación de los hombres.
En esta parábola, Jesús habla del infierno, llamándolo horno de fuego, y dice que allí habrá llanto y rechinar de dientes, una expresión gráfica de los judíos para aludir al sufrimiento. Una especie de dentera tremenda y continua. Lo del rechinar de dientes parece más bien un modo de hablar, que expresa el dolor. Lo del llanto suena realista. Y lo del horno de fuego es el ejemplo que Jesús elige para explicar el infierno.

Comentar los sufrimientos del infierno no es tarea fácil. El Señor utiliza estos ejemplos, y serán muy acertados y próximos a la realidad. Una realidad terrible, como tremendo es caerse en un horno de fuego ardiente, con llamas voraces alrededor.

Jesús afirma que irán allí quienes causan escándalo y obran la maldad. Es curioso que no sólo cite a quienes obran mal, sino que aclara expresamente que irán allí quienes causan escándalo. Causar escándalo o escandalizar equivale a tentar, favorecer que alguien se comporte mal. Por ejemplo, quien consigue que otro no vaya a misa, no se confiese, quien le enseña una mala imagen, o se burla de que otro actúe bien... Promover el pecado es lo que hace el diablo y quienes lo imitan. Así pues, quien tienta a otros irá al infierno salvo que se arrepienta y se confiese.

Estamos avisados. Deseamos evitar el infierno. Queremos lucir como el sol junto a Dios, junto a santa María. Para explicar como es el cielo, el Señor pone un ejemplo muy bueno porque lo eligió Él. Dice que allí los justos brillarán como el sol. Esta meta luminosa nos invita a buscar el cielo decididamente. Allí van los santos. Y yo quiero ser uno de ellos.

La parábola podía terminar de esta manera: Y sucedió que quienes obraban mal se arrepintieron, se confesaron y todos fueron al cielo brillando como el sol. Y el enemigo quedó bien fastidiado. A Jesús y a nosotros nos gustaría concluir así la historia. Pero sabemos que no sería un final verdadero. En realidad, algunos no se arrepienten y van al infierno. A pesar de que el Señor les avisa.
EL POBRE LÁZARO

Lc 16, 19-31

En esta parábola, hay un pobre que se llama Lázaro como el amigo de Jesús, pero este pobre es inventado. Y también se habla de un rico al que llaman Epulón. En la historia, se menciona el seno de Abrahán: el lugar donde los buenos incluido Abrahán esperaban que el Señor abriera las puertas del cielo, muriendo en la cruz. El relato empieza así:

“Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino finísimo, y todos los días celebraba espléndidos banquetes. En cambio, un pobre llamado Lázaro yacía sentado a su puerta, cubierto de llagas, deseando saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y hasta los perros venían a lamerle las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán; murió también el rico y fue sepultado.”


Hasta aquí, el Señor nos ha presentado los personajes, y el inicio del argumento. Sin embargo, los protagonistas mueren pronto, porque los sucesos principales de la historia van a tener lugar después de su muerte. Quienes oyen esta parábola por primera vez están muy atentos. ¿Qué pasará después de la muerte? ¿Qué contará Jesús? Se pone interesante.


Habíamos dejado a Lázaro en el cielo y al rico en el infierno. Oigamos como sigue: “Estando en los infiernos, en medio de los tormentos, levantando sus ojos vio
 a lo lejos a Abrahán y a Lázaro en su seno; y gritando, dijo:

- Padre Abrahán, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y me refresque la lengua, porque estoy atormentado en estas llamas. 

- Hijo, acuérdate de que tú recibiste bienes durante tu vida y Lázaro, en cambio, males; ahora aquí él es consolado y tú atormentado. Además de todo esto, entre vosotros y nosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieren atravesar de aquí hasta vosotros, no pueden; ni tampoco pueden pasar de ahí hasta nosotros.”


En esta parte central de la parábola, están las enseñanzas principales. Se recuerda que en el infierno hay tremendos sufrimientos y se menciona el fuego. Así el rico dice que está atormentado en estas llamas. También se hace ver que cielo e infierno son eternos, de modo que no es posible pasar de una situación a la otra.


La eternidad del infierno parece opuesta a la bondad divina, pero no es así. Sucede que después de la muerte, las decisiones del hombre son inamovibles, como sucede a los demonios. Eligieron el orgullo y el odio, y ya no pueden arrepentirse, sino que se obcecan en el mal. Ellos no quieren cambiar, como tantas veces sucede en esta vida.

Igualmente, quienes eligen el amor y la humildad alcanzan el cielo por la bondad divina, y ya no pueden perder su situación de felicidad.


No se dice por qué Lázaro va al cielo, ni por qué el rico va al infierno. No se afirma que hiciera nada malo, salvo que malgastaba sus bienes. Celebraba cada día espléndidos banquetes, y se desinteresaba de Lázaro. Se enseña así que conviene administrar bien los propios bienes, evitando gastos superfluos y ayudando a otras personas.

La parábola continúa con la insistencia del rico:

- “Te ruego entonces, padre, que le envíes a casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les advierta y no vengan también a este lugar de tormentos.

- Tienen a Moisés y a los Profetas. ¡Que los oigan!

- No, padre Abrahán; pero si alguno de entre los muertos va a ellos, se convertirán.

- Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, tampoco se convencerán aunque uno resucite de entre los muertos.”

Un joven no entendía estas palabras. Pensaba que esos hermanos se convertirían si ven un milagro tan grande como la aparición de un muerto. Con el tiempo, este mismo joven pensó que la parábola tiene razón. Hay gente que no cambia aunque vean milagros. Por ejemplo, los fariseos y jefes judíos vieron muchos milagros de Jesús, y decidieron matarle. Judas vio muchos milagros, y traicionó al Señor.

Ver milagros ayuda a creer y a corregirse. Pero el hombre a veces toma decisiones contrarias a lo que le conviene. Por ejemplo, un muchacho debería estudiar pero no lo hace; otra persona tendría que ser más amable y continúa criticando; otro debería sacrificarse y sigue siendo flojo… Saben lo que les conviene, pero no lo hacen.

¿Por qué no se corrigen? Quizá por comodidad y miedo al esfuerzo, o porque sólo rectifica su vida quien posee un corazón bueno, manso y humilde. Tan bueno que reconoce lo que no va bien, decide pedir perdón a Dios y se confiesa. Entonces, el Señor le perdona y le otorga su gracia.
EL TESORO

Mt 13, 44-46
El tesoro escondido
Era un hombre que caminaba. No sabemos si avanzaba por el campo con idea de dar un paseo o ver un paisaje. Desconocemos si deseaba ver animales o más bien iba de caza. Ignoramos si iba de camino hacia otro pueblo o regresaba a su hogar. Tal vez buscaba setas o recogía leña, clasificaba plantas o capturaba insectos… No sabemos con qué intención iba por el monte, y poco importa nuestra ignorancia.


Sabemos que el hombre iba solo, y por un campo. Y en ese campo encontró un tesoro. Desconocemos si el tesoro estaba tras unos arbustos, bajo unas rocas o entre unas ruinas. Ignoramos cómo encontró el tesoro: si fue por casualidad, o porque le habían llegado rumores.


El caso es que nuestro hombre encontró un tesoro escondido en el campo. Y se quedó feliz mirando y remirando las riquezas que veía. Tomó unas pocas, pero se dio cuenta de que para sacar todo el tesoro de allí eran necesarias varias operaciones -cavar, apartar rocas…-, y podrían descubrirle mientras lo hacía. Y el campo no era suyo. Así que ocultó el tesoro de nuevo, y preguntó por el precio del campo. Costaba bastante. Entonces, va y vende todo cuanto tiene y compra aquel campo.


Lo interesante de esta parábola es el inicio. Pues la historia comienza así: El reino de los cielos es como un tesoro escondido. El Señor nos habla del cielo y lo compara con un tesoro. Así nos anima a buscar el cielo con gran interés. Es un tesoro tan grande que supera a lo demás. Merece la pena desprenderse de todo si así se alcanza esa felicidad máxima que siempre permanece.


Esto tiene aplicaciones prácticas en la distribución del tiempo. El hombre suele dedicar sus horas principales a lo que le interesa, mientras que deja para después los asuntos de menor importancia. Jesús nos invita a considerar el cielo como un gran tesoro, de modo que pongamos atención especial a los asuntos que facilitan llegar a la vida eterna. Los ratos dedicados a Dios, a rezar, a recibir los sacramentos, o mejorar la formación cristiana, deben ser momentos importantes de nuestro tiempo, algo por lo que merece la pena posponer lo demás.

Pero los hombres necesitamos que nos repitan las cosas, y Jesús puso a continuación otro ejemplo, insistiendo en la misma idea.

La perla preciosa
Era una vez un comerciante que busca perlas finas. Por tanto era también un hombre que caminaba. Iba de una ciudad a otra comprando y vendiendo perlas finas. También puede ser que el comerciante se dedique a la compra-venta de otras cosas, mientras que busque las perlas para su colección. El caso es que iba de aquí para allá buscando perlas finas.


Un buen día, nuestro viajante encuentra una perla de gran valor, ante la que permanece admirado, inmóvil, embelesado. Pregunta su precio y era muy elevado. ¿Qué hacer? El comerciante va y vende todo cuanto tiene y la compra. Y se fue feliz con la perla que siempre había soñado.


También esta vez Jesús comenzó la parábola con las mismas palabras que la anterior: Asimismo el reino de los cielos es como un comerciante que busca… Y se obtiene la misma enseñanza: El Señor nos recuerda que el cielo es el mayor tesoro, la perla preciosa, y las cosas de esta tierra son secundarias.


Secundarias pero no despreciables, porque en ambas parábolas los bienes terrenos son necesarios para comprar el campo o la perla. Así, Jesús nos enseña a utilizar las cosas de la tierra para ganar el cielo. Por ejemplo, el trabajo se puede ofrecer a Dios, y de este modo esa tarea nos ayuda a quererle y nos acerca a Él.


Las dos parábolas son muy parecidas, aunque se aprecia alguna variación. En el primer caso, el tesoro se encuentra, mientras que en el segundo ejemplo, la perla se busca. Las dos cosas suceden en la realidad. A veces, el Señor otorga sus dones que llegan como un tesoro inesperado. En otras ocasiones, el hombre busca intensamente a Dios.


El hombre busca continuamente cosas que le hagan feliz. Y Jesús nos recuerda que la verdadera felicidad, la perla de gran valor es el cielo. Busquemos los bienes mejores, los bienes del alma. Busquemos decididamente a Dios.
UN INSENSATO

Lc 12,13-21
 


Continuando el grupo de parábolas sobre el cielo y el infierno, encontramos el único relato donde Jesús dice de alguien que es un insensato. El personaje es inventado pero nos interesa conocer el caso para evitar caer en comportamientos parecidos. La historia comienza cuando uno de la multitud alza la voz y dice al Señor:

- Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.

- Hombre, ¿quién me ha constituido juez o encargado de repartir entre vosotros?

Con esta respuesta, Jesús aclara que Él respeta la autoridad civil correspondiente y no desea entrometerse en terrenos económico-jurídicos. Sin embargo, el Señor sabe que puede dar una respuesta de carácter moral, y aprovecha la ocasión para animar a los oyentes a estar menos pendientes de los bienes terrenos y dirigir la atención a las riquezas celestiales. Por esto, añadió: Estad alerta y guardaos de toda avaricia; porque aunque alguien tenga abundancia de bienes, su vida no depende de lo que posee.

Y a continuación, les propuso una parábola diciendo: “Las tierras de cierto hombre rico dieron mucho fruto. Y se puso a pensar para sus adentros: «¿Qué puedo hacer, ya que no tengo dónde guardar mi cosecha?» Y se dijo: Esto haré: voy a destruir mis graneros, y construiré otros mayores, y allí guardaré todo mi trigo y mis bienes.”

Hasta aquí todo suena razonable. Este hombre cuida de sus asuntos, y administra sus bienes, más o menos bien. Pero la parábola continúa describiendo los pensamientos del protagonista: Entonces le diré a mi alma: Alma, ya tienes muchos bienes almacenados para muchos años. Descansa, come, bebe, pásalo bien.

Estos eran los planes que nuestro hombre tenía; unos ideales muy pobres. Parecidos a los que puede proyectar un animal. Por ejemplo, si una vaca planificara su futuro, probablemente sus metas serían las mismas: descansa, come, bebe, pásalo bien. Son ideales demasiado mediocres, incluso vacunos.


Pero el problema principal no es que sus metas sean pequeñas, sino que son sólo materiales. Nuestro personaje, satisfecho por sus bienes terrenos, decide no esforzarse más. Esto puede ser válido en asuntos mundanos. Pero, ¿y el cultivo del alma?, ¿y su vida espiritual?, ¿y el avance hacia el cielo? Ha descuidado estos asuntos, y precisamente por esto recibe el calificativo de tonto: Dios le dijo: Insensato, esta misma noche te van a reclamar el alma; lo que has preparado, ¿para quién será?


Jesús llama insensato a quien descuida su alma; insensato, quien sólo se ocupa de asuntos materiales; insensato, el que atesora para sí y no es rico ante Dios.


¿Qué significa insensato? Es alguien al que le falta sensatez, alguien imprudente, alocado, necio. Tonto en una palabra. Aunque saque buenas notas o tenga muchas riquezas; tonto, porque descuida lo principal.

Observamos que para su parábola el Señor elige como protagonista a un hombre triunfador en los asuntos terrenos: rico, gran cosecha, mejores graneros, vida cómoda, bienestar asegurado, puede dedicarse a holgazanear. Para muchos oyentes sería el ideal, la meta de su vida, lo que deseaban alcanzar. Y Jesús le llama insensato.

Quienes escuchaban al Señor quedarían golpeados. Lo que ellos consideraban grandes proyectos, resulta que son planes de un tonto, que atesora para sí y no es rico ante Dios. Quizá algún oyente reconsideró su comportamiento. Empezó a tomar interés por agradar al Señor y cumplir su voluntad. Atesoró bienes para el cielo y dejó de ser insensato.

¿Y qué pasó en la vida real con la herencia de los dos hermanos? No se sabe. Sólo conocemos que los dos escucharon la respuesta de Jesús, y pudo suceder que ambos cambiaran de actitud. Tal vez decidieron poner más interés en su alma y menos afán por los dineros. Quizá el que tenía la herencia se apresuró a compartirla; y el que la pedía empezó a decir que el asunto no era importante. Al final, pudo ser que acudieran a un juez o repartidor. Y volvieron a ser amigos, y empezaron a rezar más. Tal vez.
LAS EXCUSAS

Mt 22, 1-14;  Lc 14,15-24

Es normal que Jesús repitiera sus parábolas. Las inventaba para un sitio, e insistía en otros lugares, cambiando quizá algunos detalles. Por ejemplo, la historia de los invitados en ligeramente distinta según leamos el evangelio de san Mateo o de san Lucas. San Mateo habla de un rey que celebra las bodas de su hijo, mientras que en san Lucas sólo es un hombre quien celebra una gran cena. Aquí seguiremos sobre todo a san Lucas.


Un día habían invitado a Jesús a comer en casa de un fariseo importante. El Señor les da varias enseñanzas sobre tres o cuatro asuntos que no interesan para esta historia. Entonces, uno de los comensales, le dijo: Bienaventurado el que coma el pan en el Reino de Dios
.

Y Jesús le contestó con la siguiente parábola.

“Un hombre daba una gran cena e invitó a muchos. Y envió a su siervo a la hora de la cena para decir a los invitados: Venid, que ya está todo preparado. Y todos a una comenzaron a excusarse”:

- He comprado un campo y tengo necesidad de ir a verlo; te ruego que me des por excusado.

- Compré cinco yuntas de bueyes, y voy a probarlas; te ruego que me des por excusado.

- Acabo de casarme, y por eso no puedo ir.

Observemos las excusas: uno quiere ir a ver un campo. ¿Y justo tiene que verlo ese día?, ¿y desea verlo de noche?, porque se trataba de ir a una cena. Qué excusa tan rara.


Otro quiere probar diez bueyes. ¿Y precisamente debe probarlos ese mismo día?, ¿y también de noche, a la hora de la cena? Verdaderamente esta excusa es bastante pobre, como la anterior.


Finalmente, el tercero dice que acaba de casarse. ¿Y esto qué importa? ¿No le gustará a su mujer que la inviten a una gran cena? Otra excusa poco seria. Da la impresión de que los invitados no querían acudir
. Y no es extraño que el señor se disguste:
“Regresó el siervo y contó esto a su señor. Entonces, irritado el amo de la casa, le dijo a su siervo: Sal ahora mismo a las plazas y calles de la ciudad y trae aquí a los pobres, a los tullidos, a los ciegos y a los cojos. Y el siervo dijo: Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio. Entonces dijo el señor a su siervo: Sal a los caminos y a los cercados y obliga a entrar, para que se llene mi casa”.
  “Los siervos salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos; y se llenó de comensales la sala”.


Uno piensa, qué parábola tan rara. Un hombre empeñado en llenar una cena; unos invitados no quieren ir; a otras personas se les empuja a que entren. ¿Qué significa todo esto? ¿Qué quiere decirnos el Señor?
 Para entenderla, hay que recordar el comienzo, cuando uno habló a Jesús de comer en el reino de Dios, de irse al cielo. Entonces el Señor explica que irse al cielo es como aceptar una invitación.


Él desea que su casa se llene; nos invita a todos a la santidad, al cielo; y está empeñado en que entremos. Algunas personas rechazan esta llamada dedicándose a otras cosas -campo, bueyes, mujer-. Y el Señor sigue convocando a los hombres: Venid a mi casa, traed a otros. Quizá sea el momento de tomarse en serio el ser santos: Acepto tu invitación, Señor. Sin excusas.


Otra frase rara en esta parábola es obliga a entrar. No se debe entender como opuesto a la libertad. Más bien expresa el deseo intenso del Señor de que alcancemos la felicidad eterna. Con estas palabras, nos invita a insistir amablemente en la tarea apostólica. No en el sentido de obligar dictatorialmente, sino de interesarse firmemente por los demás, y no dejar de ayudarles a que se acerquen a Dios, libremente. Quien sabe que el cielo es un gran tesoro intenta llevar allí a sus amigos. Y lo procura con verdadero empeño.

Y con esta parábola termina el conjunto de relatos agrupados en torno al cielo y el infierno.

LA FORMACIÓN


Para alcanzar el cielo y evitar el infierno, es necesario acertar con la conducta adecuada, y entonces se precisa cuidar la formación: aprender las enseñanzas de Jesús y ponerlas en práctica. Sobre este asunto, hay dos parábolas: la de edificar sobre roca y la del sembrador.

EL SEMBRADOR

Mt 13,1-23;  Mc 4,1-20  Lc 8,4-15
 

La mayoría de las parábolas aparecen en un solo evangelio, el de san Mateo o el de san Lucas; algunas en ambos textos. Sin embargo, hay dos parábolas que se narran también en el evangelio de san Marcos.
 Estos dos relatos son el de los viñadores homicidas y éste del sembrador.

El suceso tuvo lugar en Cafarnaún, junto al lago de Genesaret. “Aquel día salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del mar. Se reunió en torno a él una multitud tan grande, que tuvo que subir a sentarse en una barca, mientras toda la multitud permanecía en la playa. Y se puso a hablarles muchas cosas con parábolas”.


Es difícil hablar a una multitud que te rodea, porque tienes menos contacto con quienes están a tu espalda. Hay varias soluciones: tener una pared detrás; subir una ladera para hablar hacia abajo teniendo el monte detrás; y subir a una barca y predicar desde el mar hacia la playa. Jesús usó los tres sistemas; en este caso el de la barca. Así la gente le ve y le oye bien. Y empezó la parábola:

“Salió el sembrador a sembrar. Y al echar la semilla, parte cayó junto al camino y vinieron los pájaros y se la comieron. Otra parte cayó en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra y brotó pronto por no ser hondo el suelo; pero al salir el sol, se agostó y se secó porque no tenía raíz. Otra parte cayó entre espinos; crecieron los espinos y la ahogaron. Otra, en cambio, cayó en buena tierra y comenzó a dar fruto, una parte el ciento, otra el sesenta y otra el treinta”.


El Señor les pone un ejemplo que muchos han observado varias veces. En aquellas tierras, los campos eran pequeños y pedregosos; así que al sembrar, la simiente cae  fácilmente en los cuatro lugares que Jesús dice: junto al camino, entre piedras, o espinos, y por supuesto en buena tierra donde va la mayor parte.


A los discípulos les gustó esta comparación, y cuando se quedaron a solas,
 le preguntaron qué significaba la parábola. Quizá no la entendían, o querían escuchar la explicación del Señor, o quizá sólo deseaban seguir oyéndole. El caso es que Jesús se lo explicó así:

El sentido de la parábola es éste: la semilla es la palabra de Dios.
 Dicho esto, no hace falta explicar más, porque se entiende que unos aprovechan bien esas enseñanzas y otros no tan bien. Pero los discípulos quieren oír la explicación de Jesús y están atentos. El Señor continúa:

Los que están junto al camino donde se siembra la palabra son aquellos que, en cuanto la oyen, al instante viene Satanás y se lleva la palabra sembrada en ellos.
 El mensaje no llega al interior del hombre, porque el diablo se ocupa de distraerlo con otras cosas. Suele suceder a quienes están muy pendientes de asuntos materiales, y descuidan su alma. Si alguien les habla un poco de Dios, podrían reaccionar, pero el demonio les recuerda sus cosas terrenas y ahí terminan las mejoras. También es el caso de las personas superficiales, que no reflexionan; el diablo se ocupa de que sigan así, con la cabeza llena de pájaros, suele decirse. Vinieron los pájaros y se la comieron.

“Lo sembrado sobre terreno pedregoso es el que oye la palabra, y al momento la recibe con alegría; pero no tiene en sí raíz, sino que es inconstante y, al venir una tribulación o persecución por causa de la palabra, enseguida tropieza y cae”,
 creen durante algún tiempo, pero a la hora de la tentación se vuelven atrás.
 Les falta fortaleza, paciencia, constancia. Son buenas personas pero algo débiles. Les iría bien sacrificarse un poco, porque al ejercitarse en el esfuerzo, se adquiere la fortaleza y aguante que les falta.
Lo que cayó entre espinos son los que oyeron, pero en su caminar se ahogan a causa de las preocupaciones, riquezas y placeres de la vida y no llegan a dar fruto.
 No han aprendido a dominarse a sí mismos, y sus gustos los esclavizan. También a éstos les conviene ser más sacrificados. Esta vez entrenándose en controlar apetencias, para mejorar el autodominio, la moderación o templanza.
Y lo que cayó en tierra buena son los que oyen la palabra con un corazón bueno y generoso, la conservan y dan fruto mediante la perseverancia.
 Aquí el Señor dice unas condiciones para escuchar sus enseñanzas y practicarlas. Estos requisitos son: bondad, generosidad y constancia. Interesante saberlo. Bondad, generosidad, perseverancia.

Quien posee un corazón bueno, escucha los consejos y orientaciones que recibe. Quien es generoso supera el egoísmo y se lanza a ser discípulo de Cristo, de verdad. Y la persona constante permanece junto a Jesús.
Oyendo esta parábola podría adoptarse una actitud algo pesimista, interpretando que sólo la cuarta parte de la simiente cae en buena tierra. Este modo de ver las cosas no es acertado, porque en realidad la mayoría de lo sembrado cae en tierra buena. Además, en la vida cristiana las cosas no son inamovibles. “En el terreno espiritual, es posible que lo pedregoso llegue a ser tierra fértil, el camino puede no ser pisado por los viandantes y convertirse en un campo fecundo, las espinas pueden ser arrancadas y así dar lugar a que el grano fructifique”.

Con esta parábola, el Señor nos invita a mejorar las disposiciones, la actitud hacia la voz de Dios. Apliquémoslo a nuestra vida: “Mirándonos a nosotros, no queramos ser camino, piedra ni espinas, sino tierra buena -Dios mío, mi corazón está preparado- que dé treinta, sesenta o cien (…) Arranquemos las espinas, preparemos el terreno, recibamos la simiente, y aspiremos a ser recibidos en los graneros, cuando llegue la siega”.

ARQUITECTURA COHERENTE

Mt 7, 24-27;  Lc 6, 46-49

Este suceso tuvo lugar en las afueras de Cafarnaún
. El Señor habla a una multitud, y se da cuenta de que le escuchan con gusto pero no corrigen sus vidas. Aprendían pero no practicaban. Y quiso prevenirles de que así no iban bien. Les dijo: No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos.
 Y para reforzar esta importante enseñanza, añadió una parábola:
“¿Por qué me llamáis: «Señor, Señor», y no hacéis lo que digo? Todo el que viene a mí y oye mis palabras y las pone en práctica, os diré a quién se parece. Se parece a un hombre que, al edificar una casa, cavó muy hondo y puso los cimientos sobre la roca. Al venir una inundación, el río rompió contra aquella casa, y no pudo derribarla porque estaba bien edificada”.

“Pero todo el que oye estas palabras mías y no las pone en práctica es como un hombre necio que edificó su casa sobre arena; y cayó la lluvia y llegaron las riadas y soplaron los vientos: se precipitaron contra aquella casa, y se derrumbó y fue tremenda su ruina”.


Cuando uno sabe que debería comportarse de un modo, pero hace lo contrario, manifiesta que no acaba de creerse lo que sabe, o que le faltan fuerzas para cumplirlo. Por esta debilidad en la fe o en la voluntad, puede haber derrumbamientos si surgen dificultades. Y al revés, quien vive de acuerdo a lo que piensa es una persona coherente, y muestra que él y sus principios son firmes.
La coherencia es la cualidad o hábito de vivir de acuerdo a lo que uno piensa. Aceptar incomprensiones, persecuciones, antes de permitir rupturas entre lo que se vive y lo que se cree: esta es la coherencia.


Esta virtud escasea. Por ejemplo, uno se da cuenta de que debería trabajar, pero le cuesta y lo deja para después. Otro sabe que debería confesarse sin esperar más, pero lo retrasa; etc. Incluso le pasaba a san Pablo, cuando dijo: Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero.
 Ser siempre coherente es costoso, quizá difícil, pero el esfuerzo vale la pena, pues una persona fiel a sus principios es alguien en quien se puede confiar.

Jesús desea que sus discípulos sean hombres de principios, que vivan de acuerdo a sus enseñanzas. Un cristiano debe ser cristiano en cualquier circunstancia; o al menos intentar vivir así. Se espera del cristiano que lleve una vida ejemplar, un comportamiento apropiado a un hijo de Dios. Para entenderlo mejor, imaginemos noticias de un periódico:
- Al sur de Mongolia, ha sido visto un discípulo de Cristo haciendo el vago. Muy mal estudiante. Vean la foto del cristiano perdiendo el tiempo. (No hay foto: son noticias inventadas).
- En la isla de Madagascar, se ha encontrado un cristiano quejica y comodón. En la primera foto, está quejándose de que algo le aburre o no le gusta. En la segunda, está totalmente derramado en el sofá viendo la tele cómodamente.

Ser vago, comodón o quejica no son faltas grandes, pero suena mal que un cristiano se comporte así. Un discípulo de Cristo gandul y flojo no queda bien. Unos sucesores de los mártires siendo quejicas…, no puede ser.

Imaginemos más noticias en los periódicos:
- En el desierto de Arizona, ha sido visto una cristiana caprichosa, que siempre anda diciendo me gusta o no me gusta, me apetece o no me apetece. En la foto, aparece con dos bolsas enormes de golosinas, siete pulseras doradas y tres móviles de diseño que le apetecieron.

- En una ciudad sueca se ha localizado un discípulo de Cristo yéndose de juerga y volviendo a su casa a las dos de la madrugada. Por lo visto, al día siguiente el cristiano se levantó a las doce. En la foto, nuestro corresponsal a la puerta de su casa, esperando a que despierte.

Que una persona sea caprichosa o se vaya de juerga está mal. Si lo hace un cristiano, suena peor. Un discípulo de Cristo sabe tomar la cruz, y pone sus deseos en el cielo sin quedar atrapado en apetencias materiales. Sería poco ejemplar.


Imaginemos unas últimas noticias:
- En el Nepal, cerca del Himalaya se ha encontrado el móvil de un cristiano con un montón de imágenes pornográficas. No les mostramos las fotos.
- Igualmente, en Sao Paulo, se ha descubierto a un matrimonio cristiano gritándose como salvajes. Vean en la foto su aspecto de bestias vociferantes.


En estos últimos textos se destaca que un seguidor de Jesús no debe ser esclavo del sexo, ni maltratar a su mujer o a su marido. Observemos ahora que todas estas noticias inventadas mencionan actitudes bastante habituales: pereza, quejas, comodidad, discusiones, gritos son asuntos frecuentes. Entonces, ¿cómo pueden ser noticia? Porque los hace un cristiano. De un discípulo de Jesús se espera una elevada santidad, y llama la atención un comportamiento mediocre. Que un cristiano obre mal es noticia, porque lo normal es que se comporte bien.

. Si un cristiano reza, no es noticia; es lo normal.

. Si un cristiano es trabajador, no es noticia; es lo habitual.

. Si un cristiano trata amablemente a su mujer, no es noticia; es lo normal.


Si alguien es discípulo de Jesús, procure llevar una vida ejemplar. De modo que quienes le conozcan puedan decir: éste es un cristiano-cristiano, vive de acuerdo a las enseñanzas del Señor. Quizá no salga en los periódicos, pero los ángeles y los hombres verán a un cristiano. Nada menos.

Este capítulo se puede concluir con estas palabras de san Agustín: Quien escucha y no lo pone por obra edifica sobre arena. Sobre roca construye quien escucha y practica; y quien ni siquiera escucha no edifica, ni sobre roca ni sobre arena.


Y con esta parábola termina el conjunto de relatos agrupados en torno a la formación.
LA CONVERSIÓN


En el camino hacia Dios, a veces los hombres se desvían, dirigen sus pasos en otra dirección. Y es necesario rectificar el rumbo, retomar el sendero acertado. Por sus pecados, el hombre se aparta del Señor, y entonces le conviene arrepentirse, confesarse y alcanzar el perdón divino, retornando al hogar familiar de los hijos de Dios.


Este arrepentimiento, rectificación, vuelta a casa se suele llamar conversión. Y es una actitud fundamental para avanzar hacia el cielo, debido a la abundante frecuencia de los pecados. Como el hombre se aparta a menudo de Dios, le viene bien tomar la costumbre de volver a Él.

La conversión es bastante razonable y simple de pensar; es algo así: me equivoqué, pido perdón, vuelvo a empezar. Sin embargo, a veces cuesta rectificar, quizá por algo de orgullo, comodidad… Conviene que nos animen e inviten a la conversión, y el Señor lo hace en varias parábolas, que se agrupan en los tres próximos capítulos. Después del cielo y el infierno, éste es el siguiente tema en que Jesús insistió más: la conversión de los hombres.
OVEJA, DRACMA E HIJO PERDIDOS

Lc 15, 1-32
En una ocasión, los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: Éste recibe a los pecadores y come con ellos.
 Entonces Jesús quiso dejar claro que Él no rechaza a los pecadores sino que es feliz cuando se convierten. Y empleó tres parábolas, una tras otra. En las tres, el argumento es el mismo: alguien pierde algo, lo encuentra y se pone contento, y la misma alegría hay en el cielo cuando un pecador se convierte.

La oveja perdida
“¿Quién de vosotros, si tiene cien ovejas y pierde una, no deja las noventa y nueve en el campo y sale en busca de la que se perdió hasta encontrarla? Y, cuando la encuentra, la pone sobre sus hombros gozoso, y, al llegar a casa, reúne a los amigos y vecinos y les dice: «Alegraos conmigo, porque he encontrado la oveja que se me perdió». Os digo que, del mismo modo, habrá en el cielo mayor alegría por un pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de conversión.”


Los 99 justos no existen, porque todos los hombres tenemos necesidad de confesarnos. Esa frase es sólo uno modo de destacar que en el cielo hay mucha alegría cada vez que alguien se convierte y corrige su vida.


En la parábola, el pastor representa a Dios, y la oveja descarriada equivale al pecador. El Señor sale en su busca, lo encuentra y se alegra mucho. Nos fijamos en que el pastor dice alegraos conmigo; dando a entender que Dios mismo se pone contento en cada conversión. Y aparece así un sistema para dar alegrías a Dios.
La dracma perdida

A continuación, Jesús insiste con otra parábola, donde se pierde una dracma. La dracma es una moneda de plata equivalente al denario, como un billete de 50 euros actual. Oigamos la parábola:

“¿Qué mujer, si tiene diez dracmas y pierde una, no enciende una luz y barre la casa y busca cuidadosamente hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, reúne a las amigas y vecinas y les dice: «Alegraos conmigo, porque he encontrado la dracma que se me perdió». Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente.”


Y esta vez se nos muestra un modo de alegrar a los ángeles: basta confesarnos nosotros, o ayudar a otras personas a que se arrepientan de los pecados, se confiesen y mejoren su vida. Cada conversión alegra a Dios y a los ángeles.
Quizá la mujer que pierde el dracma representa a la santísima Virgen que va al encuentro de los pecadores, y queda feliz cuando un hijo suyo vuelve a casa. Entonces, reúne a los ángeles y dice: alegraos conmigo. Nuestra Señora siempre desea lo mejor para sus hijos, y le damos grandes alegrías cuando nuestra vida mejora.
El hijo que se perdió
Se ve que la gente no entendía bien o no aceptaba lo que Jesús decía; porque insistió con una tercera parábola donde lo que se pierde es un hijo. Se le suele llamar el hijo pródigo porque malgastó los bienes de su padre. Este relato debe entenderse en el plano espiritual: somos hijos de Dios; el Señor ama y perdona a sus hijos siempre que recapaciten, le pidan perdón y se confiesen. Veamos la parábola:

“Un hombre tenía dos hijos. El más joven de ellos le dijo a su padre: «Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde». Y les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo más joven lo recogió todo, se fue a un país lejano y malgastó allí su fortuna viviendo lujuriosamente.  Después de gastarlo todo, hubo una gran hambre en aquella región y él empezó a pasar necesidad. Fue y se puso a servir a un hombre de aquella región, el cual lo mandó a sus tierras a guardar cerdos; le entraban ganas de saciarse con las algarrobas que comían los cerdos, y nadie se las daba.”

Este muchacho se ha comportado muy mal contra su padre y contra sí mismo; ha destrozado su vida, y ahora vive rodeado de cerdos, un animal que los judíos desprecian. Entonces reflexionó y decidió corregirse. Fue así:

“Recapacitando, se dijo: ¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan abundante mientras yo aquí me muero de hambre! Me levantaré e iré a mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros. Y levantándose se puso en camino hacia la casa de su padre.”

Reflexionando sobre su situación, ha reconocido que iba mal. Entonces, decide cambiar y se pone en marcha. Ha dado varios pasos importantes: meditar, reconocer, decidir corregirse, y empezar a hacerlo. La parábola alude al retorno a Dios. Se refiere al hijo de Dios que comete pecados, se arrepiente y regresa a la familia del Señor.

“Cuando aún estaba lejos, le vio su padre y se compadeció. Y corriendo a su encuentro, se le echó al cuello y le cubrió de besos. Comenzó a decirle el hijo: «Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo». Pero el padre les dijo a sus siervos: «Pronto, sacad el mejor traje y vestidle; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo, y vamos a celebrarlo con un banquete; porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado». Y se pusieron a celebrarlo.”

La conversión va unida a pedir perdón confesándose. Entonces se recibe el perdón divino y numerosas gracias, representadas por el mejor traje, el anillo, y el festejo. La confesión es el modo elegido por Dios para perdonarnos. Y cada vez que nos confesamos alegramos al cielo, como vuelve a verse aquí por el festejo que se organiza.
Hay una diferencia entre estas parábolas. En las dos primeras, el pastor y la mujer buscan la oveja y moneda perdidas. En la tercera, es el propio hijo quien recapacita y vuelve a casa. En la realidad, suceden las dos cosas a la vez: el Señor busca a sus hijos, y el pecador retorna a Dios.
EL REY QUE PERDONA

Mt 18, 21-35

Este suceso tuvo lugar probablemente en Cafarnaún
. Se acercó Pedro a preguntarle:

- Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano cuando peque contra mí? ¿Hasta siete?

- No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.


Es decir, que se debe perdonar siempre. Y para reforzar esta idea, el Señor contó la siguiente parábola:
“El reino de los cielos viene a ser como un rey que quiso arreglar cuentas con sus siervos. Puesto a hacer cuentas, le presentaron uno que le debía diez mil talentos. Como no podía pagar, el señor mandó que fuese vendido él con su mujer y sus hijos y todo lo que tenía, y que así pagase. Entonces el siervo, se echó a sus pies y le suplicaba: «Ten paciencia conmigo y te pagaré todo». El señor, compadecido de aquel siervo, lo mandó soltar y le perdonó la deuda.”


Un talento equivale a unos seis mil denarios. Así que el siervo debía unos 60 millones de denarios. Cada denario viene a ser unos 50 euros. Así que el siervo debía unos 3000 millones de euros. Una barbaridad. Y el señor se compadeció del siervo y le perdonó todo.


Con esta parábola, Jesús hace notar la maldad de nuestros pecados y la gran bondad de Dios que perdona. Que una criatura disguste y ofenda al Creador del universo es ciertamente horrible. Nuestras ofensas a Dios son muy grandes, y el Señor las perdona siempre, cuando acudimos a Él arrepentidos. Cada vez que nos confesamos, nos perdona.
Conviene agradecer mucho su bondad, y especialmente dar gracias a Jesús, que lo hizo posible por su pasión y muerte. Dios nos perdona por los méritos de Cristo.

¿Por qué dirá Jesús que el reino de los cielos se parece a esto? Que Dios nos perdone es maravilloso pero, ¿qué tiene que ver esto con el cielo? Puede decirse que el cielo es la reunión de la familia divina: la santísima Trinidad junto a sus hijos, los santos, es decir, los que pidieron perdón a Dios. En el cielo se reúnen los perdonados por el Señor. Y por esto, el reino de los cielos se parece a un gran rey que perdona.
¿Y cómo se relaciona esto con la pregunta de Pedro que hablaba de perdonar al prójimo? Pues sucede que la parábola continúa. Después de ser perdonado, el siervo se marchó, y:
“Al salir aquel siervo, encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, agarrándole, lo ahogaba y le decía: «Págame lo que me debes». Su compañero, se echó a sus pies y se puso a rogarle: «Ten paciencia conmigo y te pagaré». Pero él no quiso, sino que fue y lo hizo meter en la cárcel, hasta que pagase la deuda.”

Nosotros quedamos sorprendidos de la conducta de este siervo. Le perdonan 60 millones, y no es capaz de perdonar 100 denarios. ¿Qué pasó después?
“Al ver sus compañeros lo ocurrido, se disgustaron mucho y fueron a contar a su señor lo que había pasado. Entonces su señor lo mandó llamar y le dijo: «Siervo malvado, yo te he perdonado toda la deuda porque me lo has suplicado. ¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo la he tenido de ti?» Y su señor, irritado, lo entregó a los verdugos, hasta que pagase toda la deuda. Del mismo modo hará con vosotros mi Padre celestial, si cada uno no perdona de corazón a su hermano.”

Ahora se entiende la respuesta a Pedro. Dios perdona nuestras ofensas a Él que son de una categoría mucho mayor, y desea que nosotros perdonemos las que otros hombres nos hagan. El Señor nos perdona siempre, y nosotros siempre hemos de disculpar.

A veces no es fácil perdonar inmediatamente, pero conviene hacerlo pronto. Y evitar rencores y odios, que hacen daño al alma del que odia, mientras que el otro ni se entera.
Quizá la manera más fácil de perdonar es tomar la costumbre de querer a la gente, pues es fácil pasar por alto los fallos de los seres queridos.

LOS VIÑADORES ASESINOS

Mt 21, 33-46,   Mc 12, 1-12,   Lc 20, 9-19

Como la del sembrador, esta parábola aparece en tres evangelios, y es de las últimas que Jesús dijo; en san Lucas se narra la última de todas.


En esos días, los jefes judíos estaban muy en contra del Señor, a pesar de que habían visto muchos milagros. No cambiaban porque no querían, quizá por el orgullo de no ceder. A Jesús le duele esa actitud y les dice: vosotros, ni siquiera viendo esto os arrepentisteis
. Y a continuación les cuenta esta parábola:

“Había un hombre, dueño de una propiedad, que plantó una viña, la rodeó de una cerca y cavó en ella un lagar, edificó una torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos de allí”,
 “mucho tiempo”.

El dueño de la finca hace un pacto con unos agricultores. Éstos se quedan una porción de los beneficios y pagan un porcentaje al dueño. Era una manera frecuente de actuar, y los que oían a Jesús lo entienden muy bien. Todo habitual, normal. Hasta aquí la parábola es suave y tranquila. Sin embargo, se pone trágica cuando el dueño reclama su parte:

“A su debido momento envió un siervo a los labradores, para recibir de éstos los frutos de la viña. Pero ellos, lo agarraron, lo golpearon y lo despacharon con las manos vacías. De nuevo les envió otro siervo, y a éste le hirieron en la cabeza y lo ultrajaron. Y envió otro y lo mataron; y a otros muchos, de los cuales a unos los herían y a otros los mataban. Todavía le quedaba uno, su hijo amado; y lo envió por último a ellos, pensando: A mi hijo lo respetarán”.


Estos labradores no cumplen su palabra de pagar lo acordado. Y además, golpean, hieren y matan a los enviados. Y lo hacen varias veces. Golpear y matar a esos siervos ya no es nada normal. Quienes oían a Jesús y nosotros nos asombramos de tanta maldad, y queremos oír como sigue la historia. ¿Qué pasará cuando el dueño envíe al hijo?

Los labradores, al ver al hijo, se dijeron: «Éste es el heredero. Vamos, lo mataremos y nos quedaremos con su heredad». Y lo agarraron, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron.

Qué historia tan trágica, pensamos. ¿Cómo pueden ser tan malvados? ¿Qué pasó  después? Jesús preguntó a la gente:

- Cuando venga el amo de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?

- A esos malvados les dará una mala muerte, y arrendará la viña a otros labradores que le entreguen los frutos a su tiempo.


A la gente le suena fatal la actitud de los viñadores asesinos. La historia les parece tremenda y algunos dijeron: ¡Que no pase nada de eso!
 Y Jesús concluye con unas palabras dramáticas y terribles: Por esto os digo que se os quitará el reino de Dios y se entregará a un pueblo que rinda sus frutos.


¿Qué significa esta parábola? Recordemos el comienzo. Jesús estaba disgustado porque los jefes judíos no se arrepentían de su conducta. Entonces con estas palabras, les recuerda que a lo largo de la historia el Señor ha enviado muchos profetas, e Israel no les ha hecho caso, les han golpeado, herido o matado. Y finalmente Dios Padre envía a Jesús…

Los escribas y los príncipes de los sacerdotes (…) comprendieron que había dicho aquella parábola por ellos,
 que veían los milagros y rechazaban a Jesús. Entonces, la historia podía haber terminado así: Ellos recapacitaron humildemente, se arrepintieron, se hicieron discípulos de Jesús y fueron muy felices.

Pero no fue así. Los jefes judíos al acabar la parábola querían prenderlo
. Habían entendido el aviso del Señor en esta historia, y habían visto muchos milagros, pero siguieron sin arrepentirse y mataron a Jesús. 


Uno piensa: ¡Qué tontos! Sin embargo, muchas veces sucede así: el orgullo atonta, impide descubrir el verdadero bien y lo tapa por su terquedad. No seamos tontos; es mejor elegir la humildad y el amor.

En la vida de cualquier persona hay decisiones equivocadas y acciones regulares, incluso malas. Es importante aprender a corregirse, reaccionar, arrepentirse y cambiar. En esto somos afortunados porque podemos confesarnos. Y Dios nos perdona siempre. Una y otra vez nos perdona. El sacramento de la confesión es maravilloso; nos permite regresar al hogar divino.
EL SEÑOR NOS QUIERE

En el grupo de parábolas anteriores, el Señor nos invita al arrepentimiento y la confesión. Pero Jesús desea insistir en este punto tan necesario, y dedica dos parábolas más a mostrarnos que Dios nos ama. Así es fácil volver a Él, como hizo el hijo pródigo.

El apóstol san Juan sólo narra dos parábolas de Jesús. Precisamente éstas que muestran de modo especial el amor de Dios a los hombres. Son: el buen Pastor, y la vid con sus sarmientos.

EL BUEN PASTOR

Jn 10, 1-17

El Señor dijo esta parábola probablemente en Jerusalén. Al menos, san Juan la sitúa después de curar allí al ciego de nacimiento. Jesús habló así:

“En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta del redil de las ovejas, sino que salta por otra parte, ése es un ladrón y un salteador. Pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A éste le abre el portero y las ovejas atienden a su voz, llama a sus propias ovejas por su nombre y las conduce fuera. Cuando las ha sacado todas, va delante de ellas y las ovejas le siguen porque conocen su voz. Pero a un extraño no le seguirán, sino que huirán de él porque no conocen la voz de los extraños.”
En esta parábola hay algunas cosas raras, que no suceden en la vida. En la realidad, nadie distingue una oveja de otra, ni les pone nombres, ni las llama por su nombre, ni las ovejas acuden al oír su nombre. Más bien, se envía al perro para que las dirija, a base de inspirarles temor con ladridos y mordiscos. Tampoco un pastor suele ir por delante, sino detrás para tener a la vista las ovejas.
Es una parábola tan rara que los discípulos no entendieron qué era lo que les decía. Lo comprenderán más adelante, cuando Jesús dijo a Pedro: apacienta mis ovejas
. Entonces queda claro que el pueblo cristiano se equipara a las ovejas, y los obispos serían los pastores, con el deber de velar por la porción de cristianos que les corresponde. Con esta parábola, el Señor describe cómo deben prestar este servicio: yendo por delante, abriendo camino, tratando con caridad a las ovejas. Hasta incluso dar la vida por su pueblo.
Pero la parábola continúa: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por sus ovejas. El asalariado, el que no es pastor y al que no le pertenecen las ovejas, ve venir el lobo, abandona las ovejas y huye -y el lobo las arrebata y las dispersa-, porque es asalariado y no le importan las ovejas. Yo soy el buen pastor, conozco las mías y las mías me conocen. Como el Padre me conoce a mí, así yo conozco al Padre, y doy mi vida por las ovejas”.
Jesús se llama a sí mismo buen pastor, y da el motivo: El buen pastor da su vida por sus ovejas. Y repite la idea en ese mismo texto. Es una manera de decirnos que nos quiere. Habla de pastores y ovejas, pero delicadamente está diciendo: yo doy mi vida por vosotros, para que tengáis vida abundante.

En la realidad, ningún pastor da su vida por las ovejas. Quizá se esfuerza un poco por ellas, pero tampoco excesivamente. Cuando los discípulos oyeron estas palabras quedaron extrañados. Sólo se entienden después de la pasión, cuando sabemos que Jesús se entregó a la cruz por nosotros.


La parábola termina así: “Tengo otras ovejas que no son de este redil, a ésas también es necesario que las traiga, y oirán mi voz y formarán un solo rebaño, con un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida para tomarla de nuevo.”

Insiste Jesús en que va a dar su vida por nosotros. Tal vez esta parábola nos invita a responder al amor con amor cultivando el cariño al Señor. Puede surgir el deseo de entregarle la vida trabajando en su servicio. Así amor con amor y vida por vida.

En una primera mirada, esta parábola expresa que Jesús nos quiere, y que los pastores deben desvivirse por las personas que tienen encomendadas. Pero también hay algunos detalles que afectan a las ovejas, y clarifican la actitud del pueblo hacia sus pastores:

- las ovejas atienden a su voz.

- las ovejas le siguen.
- formarán un solo rebaño, con un solo pastor.

En dos palabras: docilidad y unidad. El Señor desea que el pueblo cristiano esté unido al Papa y sea dócil a sus enseñanzas. Por esto elige como ejemplo las ovejas, un animal que reúne esas dos características. Y no se le ocurre tomar como modelo al gato.


Sin embargo, cualquier ejemplo tiene sus limitaciones, y no debe aplicarse en todas sus facetas. Por ejemplo, las ovejas son seres irracionales y el hombre no. Por esto, el cristiano seguirá al Papa aplicando su inteligencia y voluntad en esta tarea.


Como siempre, Jesús habla en sentido espiritual, de modo que su deseo es que los cristianos sigan dócilmente al Papa por los caminos que conducen al cielo. Y precisamente esto es lo que cualquier cristiano desea, salvo que esté algo mareado, porque también hay tentaciones en estos terrenos.
LA VID Y LOS SARMIENTOS

Jn 15, 1-10

En la última cena, el Señor usó sólo una parábola, la última que utilizó. En ocasiones, el Señor proponía el ejemplo y lo comentaba en privado a sus apóstoles. Ahora está hablando con ellos, y empieza al revés, explicando lo que dirá después: “Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. Todo sarmiento que en mí no da fruto lo corta, y todo el que da fruto lo poda para que dé más fruto”.

Así queda clara la comparación. Hay una vid con sus sarmientos. El labrador los corta y poda. Jesús es la vid. Falta por saber el motivo de la parábola y quienes son los sarmientos. Ambas cosas las dice a continuación:

“Permaneced en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada.”

Con esta parábola, se invita a los apóstoles a que no se aparten de Jesús. Las razones que expone para mantenerse junto a Él son abundantes, cinco: La primera ya la ha mencionado y volverá a decirlo. Es un motivo de eficacia sobrenatural: para dar frutos de santidad y de apostolado, es preciso mantenerse unidos al Señor, pues Él es quien otorga las gracias.


La segunda razón es de supervivencia; para ir al cielo y evitar el fuego del infierno. Lo dice así: “Si alguno no permanece en mí es arrojado fuera, como los sarmientos, y se seca; luego los recogen, los arrojan al fuego y arden.”

A continuación va a decir el tercer y cuarto motivos: para que nuestra oración sea escuchada, y para dar gloria a Dios. Lo de dar gloria a Dios es bastante claro, pues el fruto de los hijos es honor para el Padre, sobre todo cuando Él lo hace posible. En cuanto a que la oración sea escuchada, es razonable que sea así. El Señor nos atiende debido a nuestra filiación divina, a nuestra unión con el Hijo de Dios. Veamos el texto: “Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y se os concederá. En esto es glorificado mi Padre, en que deis mucho fruto y seáis discípulos míos”.


El quinto motivo es de amor, de amor mutuo; le queremos, nos quiere, y deseamos vivir juntos. Dijo así: Como el Padre me amó, así os he amado yo. Permaneced en mi amor.

Esta es una frase magnífica, donde escuchamos a Jesús decir que nos quiere. Y nos quiere lo mismo que el Padre y Él se aman. Con un amor infinito. Así se aman, así nos quiere. Y como nos ama tanto, desea para nosotros lo mejor: que no nos separemos de Él, que permanezcamos con Él, que conservemos el amor hacia Dios. El Señor es el bien infinito, y alcanzarlo es lo mejor para nosotros.

¿Qué significa permanecer en Jesús y Él en nosotros? Lo explica a continuación: “Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.”

Se trata de aprender las enseñanzas de Jesús y ponerlas en práctica. Así imitamos su vida, porque Él vivía de acuerdo a lo que enseñaba. Y al imitar su vida, Él permanece en nosotros, en nuestro pensamiento, en nuestra actuación. Así cualquiera puede decir: ese es un cristiano.


Estar unidos a Jesús quiere decir conocer y practicar sus enseñanzas. ¿Qué enseñanzas?, ¿dónde están? Las transmite la Iglesia y se resumen en el Catecismo. El Papa y los obispos con él, tienen la misión de custodiar y transmitir esta doctrina cristiana. En consecuencia quien se aparta del Papa se aparta del Señor; algo bien sabido y comprobado a lo largo de la historia.


La dificultad no suele ser seguir al Papa, sino más bien aprender la doctrina cristiana, y ponerla en práctica. Porque esto exige dedicación de tiempo y esfuerzo. Un esfuerzo esencial porque está en juego unirse a Jesús.

El amor tiende a la unidad. En las dos parábolas donde Jesús dice que nos quiere, también nos invita a seguir sus pasos sin apartarnos de Él. Seguir al buen pastor, mantenerse unidos a la vid.

CÓMO QUERER AL SEÑOR


Después de las parábolas donde se observa que Dios nos ama, podemos buscar si hay alguna donde se diga que nosotros le queremos, pero ninguna lo afirma abiertamente.

Sin embargo, encontramos un relato donde una persona -un publicano- pide perdón al Señor doliéndose de haberle disgustado. Y esto es muestra de amor.

Igualmente, hay otra historia donde unos siervos se esfuerzan por agradar a su Señor, sacando rendimiento a los talentos recibidos. Y esto también es muestra de afecto.


Estas dos parábolas muestran senderos para querer a Dios: pedirle perdón cuando nuestro amor falla; y procurar servirle sin conformarse con un cariño reducido. Empezamos por esta última.

LOS TALENTOS

Mt 25, 14-30
Probablemente Jesús contó esta parábola cuando faltaba poco para la Pasión. Al menos allí la sitúa el evangelio. Comenzó hablando de un hombre que al marcharse de su tierra llamó a sus servidores y les entregó sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno sólo: a cada uno según su capacidad; y se marchó. “Y les dijo: Negociad hasta mi vuelta”.
 Cada talento equivale a unos 300.000 euros. Eran cantidades importantes, y los siervos tenían la misión de hacer fructificar esa riqueza de modo que diera beneficios al dueño.


Esta parábola no se debe entender en sentido económico. Como siempre, Jesús se refiere a algo espiritual. Y bastante fácil de entender. Dios nuestro Señor da a cada persona una serie de dones muy valiosos, y nos encarga la misión de hacer el mayor bien posible, en santidad y apostolado. Desea que seamos muy santos, nos ganemos un cielo bien grande y llevemos con nosotros a muchos otros.


Él se queda observando y ayudando. Piensa: fíjate este hijo mío cómo se esfuerza, qué bien se comporta, cómo ayuda a otros a que sean buenos cristianos. El señor se pone contento viendo a sus hijos desarrollar los talentos que les otorgó.

La parábola continúa así: El que había recibido cinco talentos fue inmediatamente y se puso a negociar con ellos y llegó a ganar otros cinco. Del mismo modo, el que había recibido dos ganó otros dos. Pero el que había recibido uno fue, hizo un agujero en la tierra y escondió el dinero de su señor.

Unos siervos cumplen el mandato recibido de negociar, mientras que otro no hace nada. Pierde el tiempo. Se dedica probablemente a otras actividades, pero abandona su obligación de servir al señor. Se dice que escondió el talento en la tierra, entre las cosas de este mundo. No supo o no quiso usarlas para ganar el cielo.

Este relato nos invita a considerar nuestro aprovechamiento del tiempo. Pero desde el punto de vista del Señor. Es decir, revisar si obtenemos bienes espirituales, si crecemos en amor a Dios, en santidad; si ayudamos a otros en esta dirección. Esto sería una vida bien aprovechada.

No es complicado. Se trata de actuar como hicieron nuestra Señora y san José. Realizar en cada momento lo que agrade a Dios, y hacerlo con amor a Él. Así, el trabajo y el descanso, las ocupaciones profesionales y familiares, las conversaciones espirituales y materiales, todo lo que llevamos a cabo será tiempo bien empleado, donde el amor a Dios crece.

Deseamos hacer obras buenas. No queremos perder los años, porque las horas disponibles para hacer el bien son limitadas. Entonces se precisa un poco de orden, para organizar los minutos del modo que más agrade al Señor.

Este orden debe incluir espacios de descanso o diversión; pero la diversión no es lo principal, sino algo necesario para luego trabajar mejor al servicio de Dios. Por ejemplo, al llegar las vacaciones, es normal que uno piense en descansar, pero sin olvidar al Señor, ni a los demás. El mandato principal es “Amarás a Dios sobre todas las cosas”, ¿excepto en verano? Hemos de ser buenos cristianos, ¿excepto en verano?


La parábola continúa así: “Después de mucho tiempo, regresó el amo de dichos servidores e hizo cuentas con ellos. Cuando se presentó el que había recibido los cinco talentos, entregó otros cinco diciendo:

- Señor, cinco talentos me entregaste; mira, he ganado otros cinco talentos.

- Muy bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en la alegría de tu señor.

Se presentó también el que había recibido los dos talentos y dijo:

- Señor, dos talentos me entregaste; mira, he ganado otros dos talentos.

- Muy bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en la alegría de tu señor.”

Finalmente, llegó el que había perdido el tiempo, y nada había realizado al servicio de su señor. Y la historia se pone triste, porque ese siervo inútil no pide perdón, ni se arrepiente de su vagancia, ni se deja ayudar. Entonces, se le quita el talento y es arrojado a las tinieblas de afuera: allí habrá llanto y rechinar de dientes.

Este final de la parábola nos descubre lo que el Señor quería enseñarnos. Porque las palabras del llanto y rechinar de dientes aluden claramente al infierno. Así, con el relato de los talentos, Jesús nos habla de trabajar al servicio de Dios para ganar el cielo. Una vez más, el Señor se refiere al cielo y al infierno.

En la parábola va al infierno el siervo que pierde el tiempo. El evangelio no nos dice que hiciera cosas malas, sino que dejó de hacer lo que debía. Son los pecados de omisión. Por ejemplo, quien no va a misa los domingos, puede decir “no he hecho nada”. Y es verdad. Pero precisamente eso es lo malo, porque tenía que haber hecho algo: ir a misa.


Otros pecados de omisión, esta vez veniales, son: no ayudar en casa, no trabajar, no rezar, no sacrificarse, etc. Son casos donde se deja de hacer, se omite, algo que debería hacerse.


Desde otro punto de vista, el siervo malo se conforma con el talento recibido y no intenta ganar más. Así, esta parábola nos previene contra el conformismo; para que nadie diga “ya hago suficiente”. El Señor desea que sus hijos realicen mucho bien en la tierra, y alcancen gran santidad. No quiere gente conformista y mediocre. Nos invita a ser tan estupendos como Él. Y esto es una meta ilusionante.

Dejemos al siervo inútil y volvamos a fijarnos en quienes lo hicieron bien. Queremos ser como ellos. A la hora de la muerte deseamos llegar ante Dios con un montón de obras buenas realizadas por amor a Él. Queremos que el Señor disfrute viendo nuestro esfuerzo por servirle bien. Queremos oírle decir: Muy bien, siervo bueno y fiel.
EL PECADOR QUE REZA

Lc 18, 9-14

En esta historia, el evangelista escribe la moraleja al principio: Dijo también esta parábola a algunos que confiaban en sí mismos teniéndose por justos y despreciaban a los demás:
“Dos hombres subieron al Templo a orar: uno era fariseo y el otro publicano. El fariseo, quedándose de pie, oraba para sus adentros: Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de todo lo que poseo.”

Vemos aquí a un hombre que se comporta bastante bien: ayuna, da limosna… Pero no nos parece simpático. No nos cae bien. ¿Por qué será? Quizá porque se considera superior a los demás hombres. Tal vez porque sólo habla de él mismo y de lo bien que lo hace todo. Quizá porque en su oración más que dirigirse a Dios parece conversar consigo mismo complaciéndose de sus obras…

¿Está mal que ayune y se comporte bien? No, no. Lo malo es que se tenga por justo, como se afirma en la moraleja inicial. ¿Y qué tiene esto de malo? Pues que es falso, y conduce a malas consecuencias. Es falso, pues en esta tierra nadie lo hace todo bien. Siempre hay pecados, quizá pequeños. Y las consecuencias de creerse perfecto son bastante perjudiciales:

- No se arrepiente de los pecados que realiza. Y si cometiera alguno grande, le costaría mucho pedir perdón.

- No pide ayuda al Señor; piensa que no la necesita.

- No desea mejorar, y su amor a Dios se estanca. De hecho, no sabemos si le ama; más bien parece que se quiere sobre todo a sí mismo.

Pero dejemos a este personaje poco agradable, porque la parábola nos habla de dos hombres que subieron a orar, y nos falta ver como reza el otro: El publicano, quedándose lejos, ni siquiera se atrevía a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: Oh Dios, ten compasión de mí, que soy un pecador.
Este hombre nos cae mejor. Admite que es pecador, pero pide perdón al Señor. Probablemente sus acciones son peores que las del anterior, pero reconoce sus fallos, suplica compasión, y nos cae bien. Quizá sea más pecador que el otro, pero se arrepiente y pide perdón, y esto significa que ama a Dios. Porque se duele de haberle disgustado. No es bueno pecar, pero sí es bueno arrepentirse.

Deseamos querer a Dios siempre más. Pero a veces el amor falla, y entonces Jesús nos invita a pedir perdón. Veamos que opina Él de estos dos personajes: Os digo que éste bajó justificado a su casa, y aquél no. Porque todo el que se ensalza será humillado, y todo el que se humilla será ensalzado.
Así que esta parábola trata sobre la humildad. La humildad es una virtud un tanto especial que consiste en reconocer la verdad sobre uno mismo. De modo que uno se vea como es, con virtudes y defectos, con aciertos y fallos. Esta cualidad nos abre los ojos a lo que auténticamente somos, frenando el amor excesivo a uno mismo. Así el corazón queda libre para amar a Dios y al prójimo.

Una consecuencia de la humildad es el acierto al valorar los comportamientos, sin exageraciones. Si una persona humilde se equivoca, no piensa que todo lo hace mal, sino que falló en ese asunto; del mismo modo que hace bien otras cosas. Y si esa misma persona acierta en algo, no piensa que todo lo hace bien sino que realizó correctamente esa acción.


Respecto a los demás, sucede algo parecido. Si ve que otro hace algo mal, no piensa que todo lo hace mal, sino que sólo tuvo ese fallo; habrá otras cosas que hace bien. Así, se adquiere el hábito de no exagerar ni extrapolar, sino más bien atenerse a la verdad.


Respecto a Dios esta virtud es muy interesante, para reconocer los fallos y poder confesarse; y para tratar bien al Señor y no robarle sus dones. Por ejemplo, una persona humilde sabe que sus cualidades proceden de Dios de modo que cuando hace algo bien, incluye al Señor en el éxito. Si uno es algo orgulloso y alardea interiormente de sus hazañas, puede encontrarse a Dios asomado al balcón del cielo diciéndole: ¿Tú hijo mío, tú?
La soberbia y vanidad es el pecado que estropea las buenas obras. En la parábola, el Señor compara las actitudes de dos hombres, y uno gana al otro. “En uno vemos el buen comportamiento unido a la soberbia, en el otro el pecado con la humildad. El del pecado supera al de la rectitud, no por sus propias fuerzas, sino en virtud de la humildad que lo acompaña. El otro queda vencido, no por la debilidad de la buena conducta, sino por el peso e hinchazón de la soberbia.”

“La humildad supera el peso del pecado y saliendo de sí llega hasta Dios; mientras que la soberbia, por el peso que toma sobre sí, destruye las buenas obras. Por tanto, aunque hagas multitud de cosas bien hechas, si presumes de ello perderás el fruto”.

El Señor es muy humilde y desea que sus hijos sigan este camino. En la parábola de los talentos, Jesús nos invita a realizar muchas obras buenas al servicio de Dios. Ahora, nos anima a no alardear interiormente de esas acciones. A fin de cuentas, lo esencial en nuestra vida es que somos hijos de Dios y Él nos quiere. Las obras que podamos hacer sólo son pequeñeces si las comparamos con los dones divinos.

QUERER A LOS HIJOS DE DIOS


Después de leer parábolas relacionadas con el amor a Dios, esperamos hallar otras que nos inviten al amor al prójimo. Y encontramos las dos siguientes. Una de ellas, trata de ayudar a otros en asuntos materiales. La otra alude a interesarnos por el alma de los demás.

UN HOMBRE BUENO

Samaritano Lc 10, 30-35

A veces nos gustaría saber qué es lo más importante, en qué cosas conviene esforzarse más. Y esta vez estamos de suerte porque alguien se lo preguntó a Jesús, y encontramos la respuesta en los evangelios. Fue así:


Uno de los sabios judíos preguntó a Jesús sobre cuál es el mandamiento principal entre los 613 mandatos
 que hay en la Ley de Moisés. Jesús respondió: El primero es: Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor, y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos
.

Para acertar en nuestro comportamiento, basta atenerse a estos dos mandatos: amar a Dios y al prójimo. Lo primero de todo, procurar agradar a Dios. Y en segundo lugar, hacer el bien a los demás. Si uno tiene en cuenta estas dos reglas, acertará bastante en su modo de actuar.


Ahora nos fijamos en la segunda parte, porque el experto judío quiso saber más sobre el prójimo y Jesús le contó una parábola. La historia comienza con un hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó. El camino sale de Jerusalén, sube una colina llamada el monte de los olivos (distinta del huerto de los olivos), y llega al pueblo de Betania. Pasado Betania empieza un desierto de unos 25 km., que desciende hasta Jericó. Pues bien, yendo por ese desierto, el caminante cayó en manos de unos salteadores que, después de haberle despojado, le cubrieron de heridas y se marcharon, dejándolo medio muerto.

Poco después bajaba por el mismo camino una persona que vio al que habían robado y pasó de largo… Luego llegó otro, vio al herido y también pasó de largo… Finalmente un hombre bueno que iba de viaje se llegó hasta él y, al verlo, se llenó de compasión.  Se acercó y le vendó las heridas echando en ellas aceite y vino -el vino es desinfectante debido al alcohol, mientras que el aceite ayuda a cicatrizar y calma el dolor-. Luego, “lo montó en su propia cabalgadura, lo condujo a la posada y él mismo lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: Cuida de él, y lo que gastes de más te lo daré a mi vuelta.”

Y así termina la parábola. El Señor nos habla del amor al prójimo, y enseña un modo de actuar: interesarse por los demás, dedicarles tiempo, destinar bienes al servicio de otros. Así hizo el hombre bueno: primero se interesó por el herido, luego dedicó varias horas a cuidarlo, finalmente entregó dos denarios -unos cien euros- para que lo sigan atendiendo. Entre estas cosas, se puede destacar la dedicación de tiempo, al menos así sucedió en esa historia. El hombre bueno cuidó del herido varias horas de ese día.


En nuestro caso, no hace falta esperar a encontrarse con un malherido o una situación de emergencia. Hay muchas oportunidades de interesarse por otros y dedicarles tiempo. Por ejemplo, uno está entretenido viendo la televisión o jugando con el móvil, pero decide ayudar en casa: voy a por el pan, bajo la basura, ordeno la habitación, ayudo a recoger o limpiar algo, etc.; decide prestar servicios a los demás entregándoles algo muy valioso: mi tiempo.


Hay muchos otros modos de ejercitar la caridad. Por ejemplo, pensar bien de los demás, evitando críticas, olvidar rencores, anticiparse a sus deseos, hablarles amablemente... Se pueden resumir en la famosa frase de Jesús con que se iniciaba este capítulo: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Palabras muy parecidas a las que dijo en otra ocasión y se han llamado regla de oro: Todo lo que queráis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo también vosotros con ellos.


En la parábola sólo se mencionan cuidados de tipo material. Desde luego, es más importante interesarse por el alma de los demás y ayudarles a que se acerquen al Señor. Es asunto decisivo porque les conduce a la felicidad eterna. Y también reclama empleo de tiempo. De todos modos, sobre esto hay una parábola más, y es la siguiente.
LUZ DEL MUNDO

Mt 5, 14-16;  Mc 4, 21;  Lc 8, 16; 11, 33

Esta parábola es muy breve y más que parábola podría llamarse ejemplo o comparación. Sin embargo, es bastante importante por ser la más repetida en los evangelios. Es la única que aparece cuatro veces; porque san Lucas la narra en dos capítulos diferentes. Se ve que Jesús debió decirlo en varios momentos.

Una de esas veces fue a continuación de la parábola del sembrador; al menos ahí la sitúan san Marcos y san Lucas. Según esto, el Señor acaba de explicar el sentido de la parábola del sembrador, y sabe que no ha dicho quién es el sembrador, porque es un sembrador doble: por un lado, es el cielo quien se ocupa de que esa semilla arraigue en el alma de quienes escuchan; serán los ángeles custodios, o santa María, o el mismo Espíritu Santo quienes muevan los corazones de los oyentes. Por otra parte, siembra la palabra de Dios cualquier cristiano que hace apostolado, es decir, que procura ayudar a otros a que se acerquen al Señor.


Entonces, Jesús recuerda a sus apóstoles que llevarán la semilla por todas partes, y dice de ellos: Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en lo alto de un monte; ni se enciende una luz para ponerla debajo de un celemín, sino sobre un candelero para que alumbre a todos los de la casa.


El celemín era un recipiente, una especie de cazo grande, de casi nueve litros que se usaba para medir capacidades. San Lucas lo llama también vasija: Nadie que ha encendido una lámpara la oculta con una vasija o la pone debajo de la cama, sino que la pone sobre un candelero para que los que entran vean la luz.


Unas veces, Jesús dirigía estas palabras a sus apóstoles que le preguntaban en privado la explicación de la parábola del sembrador. En otras ocasiones, se refiere a sus seguidores en general. Podemos decir que la parábola alude a los cristianos, y en especial a los elegidos con alguna vocación. A unos y otros les dice: Vosotros sois la luz del mundo. Y añade: Alumbre así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos.


Imaginamos un mundo a oscuras. Sin luz de sol, sin luna, sin electricidad, sin antorchas. Un mundo en tinieblas, tenebroso. De pronto aquí y allá surgen unos puntos luminosos que se extienden e iluminan la Tierra entera. Esto significa ser luz del mundo.


Jesús habla en sentido espiritual. Oyendo esta parábola después de la del sembrador, se entiende mejor lo que el Señor quiere decirnos:

- Los cristianos tenemos el honor y la responsabilidad de ser luz del mundo, es decir de enseñar a los demás el camino que conduce a la felicidad del cielo.

- Esta luz no debe ocultarse. Debe orientar a los demás. Una luz que se oculta bajo un celemín no ilumina y se apaga enseguida. Las enseñanzas de Jesús deben darse a conocer lo más posible.


Esta tarea de contribuir a que los hombres vayan al cielo, es la misma labor que Jesús vino a realizar. Y los cristianos tienen el deber y el honor de continuarla, con la ayuda del cielo.

Anteriormente, Jesús había afirmado: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.
 Ahora, dice: Vosotros sois la luz del mundo. Porque los discípulos del Señor han recibido la luz de sus enseñanzas y de su gracia, y ellos mismos pasan a ser luz para los demás. En otro tiempo erais tinieblas, ahora en cambio sois luz en el Señor: caminad como hijos de la luz.


“Cada uno de nosotros es sencillamente un pequeño instrumento. Cuando miramos en el interior de un aparato eléctrico vemos muchos cables ordenados, cables pequeños y grandes, cables nuevos y viejos, cables baratos y caros. Pero mientras no pase por ellos la corriente no habrá luz. Esos cables somos todos nosotros y la corriente es Dios”.


Esto de ser instrumentos del Señor no significa quedarse de brazos cruzados esperando que Él actúe. Al contrario, reclama de nosotros una dedicación de tiempo y una preparación. Buena parte de esta preparación consiste en aprender bien las enseñanzas de Jesús, pues esas son las verdades que dan luz al mundo. “Para iluminar a todos los hombres, habéis de ser testigos de la Verdad y para ello adquirir una honda formación religiosa, que os lleve a conocer cada vez mejor la doctrina de Cristo transmitida por la Iglesia”.


La tarea apostólica además de mandato divino es también coherencia humana. El cristiano-cristiano sabe bien lo que es el cielo y desea intensamente llevar allí a las personas que le rodean.
�  Mt 13, 3-10-24-31-33-34-35-36-53. Mt 15, 15;  21, 45;  22, 1. El término griego parabolh significa semejanza.


�  Mt 13, 13.


�  Mt 13, 18.


�  Mt 21, 33.


�  Mt 24, 32.


�  No se debe pensar que desde el infierno se puede ver el cielo. Como están condenados, no pueden verlo. No olvidemos que es una parábola, una historia inventada que transmite algunas enseñanzas.


�  Lc 14, 15.


�  Lc 14, 16-18.


�  Mt 22, 3.


�  Lc 14, 21-23.


�  Mt 22, 10.


�  Una explicación para esa época es que los jefes judíos rechazaron al Señor; y entonces Jesús llena su Iglesia con los paganos, que se añadieron a los judíos buenos. Cfr.: San Gregorio Magno, In hom.36 in evang. Lc.


�  Lo mismo sucede en algún otro caso como el grano de mostaza; pero son tan breves que se les puede llamar ejemplos, en vez de parábolas.


�  Mt 13, 1-3.


�  Mt 13, 3-8.


�  Mc 4, 10.


�  Lc 8, 9-11.


�  Mc 4, 15.


�  Mt 13, 20-21.


�  Lc 8, 13.


�  Lc 8, 14.


�  Lc 8, 15.


�  San Juan Crisóstomo, Homilías sobre san Mateo, n. 44.


�  San Agustín, Sermón 101, n.3.


�  Lc 7, 1.


�  Mt 7, 21.


�  Lc 6, 46-48.


�  Mt 7, 26-27.


�  S. Juan Pablo II, 26.I.79.


�  Rom 7, 19.


�  San Agustín, Sermón 179, 8.


�  Lc 15, 2.


�  Mt 17, 24.


�  Mt 21, 32.


�  Mt 21, 33.


�  Lc 20, 9.


�  Mc 12, 2-6.


�  Mt 21, 38-39.


�  Lc 20, 16.


�  Mt 21, 43.


�  Lc 20, 19.


�  Mc 12, 12.


�  Jn 21, 17.


�  Lc 19, 13.


�  San Juan Crisóstomo, Serm. de fariseo et de publicano.


�  En la ley de Moisés no se distinguen los diez mandamientos de los demás mandatos. Los judíos daban valor parecido a unos y otros. Los cristianos -con inspiración divina- seleccionaron los mandamientos perdurables separándolos de los transitorios.


�  Mc 12, 29-31.


�  Mt 7, 12.


�  Mt 5, 14-15.


�  Lc 8, 16.


�  Mt 5, 16.


�  Jn 8, 12.


�  Ef 5, 8.


�  Santa Teresa de Calcuta, El amor más grande, 62.


�  San Juan Pablo II, homilía 11.4.1987, n.8, en Argentina.





